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*De cosas nuevas y viejas (apuntes sevillanos)  

 
 
 

  El veinticuatro de Sevilla, D. Fernando Melgarejo, hombre de alta posición y muy 
conocido de todos fué de aquellos que dejan fama entre sus contemporáneos, bien que 
ésta no era de las envidiables, aunque sí muy sonada. 
  Era don Fernando marido de doña Luisa Maldonado, señora formal y grave, pero sin 
duda, su demasiada gravedad y rigor debieron aburrir al marido, caso que no es raro, y 
puso los ojos en una hermosa y alegre sevillana llamada doña Dorotea Sandoval, unida 
en el dulce lazo del matrimonio con un sujeto cuyo nombre calla la historia, y por cierto 
que es gran lástima. 
  Correspondido en sus amorosas pretensiones, Melgarejo, que debía ser de aquellos á 
quien inquieta poco el qué dirán, contando con el beneplácito del marido de doña 
Dorotea, fuese á vivir con la dama saliendo con rumbo á los gastos de la casa y no 
poniendo tasa en muebles, joyas y caprichos. 
  Así duró la cosa mucho tiempo, y al cabo de años, deseando cortar aquel escándalo, 
que en la ciudad era público por la calidad del héroe, los alcaldes del Crimen de la 
Audiencia intervinieron en el asunto, desterrando de la ciudad á doña Dorotea, que á 
poco volvió tranquilamente á seguir la antigua vida, pues la influencia de Melgarejo era 
grande y su carácter pesaba mucho en autoridades y personas. 



  Tenía el señor veinticuatro un natural violento, con facilidad montaba en cólera 
inusitada, razón por la que era llamado por el vulgoBarrabás: y así se explica que en 
cierta ocasión, como sorprendiera á un mozalbete haciendo desde la ventana de una casa 
frontera señas á doña Dorotea en punto en que ésta también estaba al balcón, cogió á su 
amante violentamente y allí mismo dióle una monumental paliza, á la vista del honrado 
marido, que mientras zurraban á su esposa le decía con mucha flema: 
  —«Amiga, ¿cuántas veces te dije que no te asomases á esa ventana; mira que el señor 
don Fernando ha de venir á saberlo y ha de costarte muy caro?»—Y dirigiéndose al 
iracundo veinticuatro, le repetía:—«Señor don Fernando, prometo á usted que tiene 
menos culpa Dorotea de lo que le han á usted encarecido.» 
  A consecuencia de este escándalo y de otros que siguieron, la hermosa apaleada huyó á 
un convento; pero el marido, haciendo presente que estaba enferma, la sacó de él, 
volviendo todo al mismo estado, hasta el 16 de Junio de 1627, en que falleció doña 
Dorotea de Sandoval, con gran sentimiento de Melgarejo, que dió las mayores muestras 
de dolor. 
  Éste mandó decir misas á la difunta en todos los templos de Sevilla, costeó gran 
funeral, y el 17 de Junio, que fué el entierro, lo presidió el propio amante, asistiendo al 
acto los caballeros principales de Sevilla, apesar de que todos eran tan morales y tan 
piadosos y devotos. 
  Poco tiempo después murió también la esposa de Melgarejo, doña Luísa Maldonado, 
pero de su entierro, cuando nada dicen las relaciones antiguas, prueba que debió de no 
revestir la pompa y solemnidad que el de la famosa Dorotea. 
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